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[bookmark: _GoBack]Los juegos en la educación inicial han sido subestimados en términos de investigación y desarrollo académico, a pesar de su importancia metodológica. Sin embargo, se reconoce que el juego no solo es una actividad natural de la infancia, sino también una fuente de aprendizaje permanente con ventajas adaptativas. En el ámbito educativo, especialmente en la enseñanza de ELE, las actividades lúdicas generan un ambiente propicio para un aprendizaje significativo y efectivo. Estas actividades no solo desarrollan habilidades, relaciones y sentido del humor, sino que también aumentan la motivación de los estudiantes y fortalecen su disposición para trabajar en el aula. Además, se ha demostrado que el juego promueve el pensamiento creativo, la resolución de problemas, el alivio de tensiones y ansiedades, y enriquece la autoestima y el desarrollo del lenguaje. En resumen, el juego no solo es una herramienta pedagógica, sino también una actividad clave para la formación integral de los estudiantes, promoviendo su equilibrio estético y moral en su interacción con el entorno.





